
  
    
  


  
    


    Hola, soy francesa y traduje ésta historia corta con la inmensa ayuda de Yuliss M.Priego. La agradezco para todo lo que hizo para mí y espero que os gustara esta historia que tuvo éxito en francés.


    


    

  


  
    



    La mujer iba a cerrar su tienda de juguetes cuando un niño entró y presentó todos sus ahorros sobre el mostrador. Había tenido que cortar muchos céspedes antes de poder ahorrar esa pequeña fortuna.


    Ella reconoció a David Waters. Era débil y frágil para su edad, pero sus ojos negros brillaban llenos de vida y bravura. Su padre era un alcohólico notorio que se había mudado unos meses antes a la casa de su última conquista: Shella Field, adicta a las drogas. La pareja era muy conocida por dar el espectáculo, pero sus respectivos hijos eran tranquilos y agradables.


    La anciana se acercó a David con una leve sonrisa dibujada en sus labios marchitos.


    ¿Qué quieres comprar con este dinero?


    ¿Me das la última Barbie Princesa?


    La mujer se sorprendió; pensaba que el chico querría un juego mucho más masculino...


    Tienes suerte David. ¡Sólo me queda una!


    Ella fue a buscar, caminando lentamente, la caja expuesta en el escaparate de su tienda. David sonrió y pensó en la carita de Sherry cuando le había pedido la muñeca con esos increíbles ojos azules suyos unas semanas antes. Estaba orgulloso de poder hacerle frente a la decepción que se había reflejado en sus rasgos inocentes cuando su madre se la negó sin contemplación. Shella argumentó no poder pagarle mientras que ella se gastaba todo el dinero en cocaína y alcohol. ¡Esa niña merecía tener al menos un regalo por su cumpleaños!


    ¿Podría envolverlo? - preguntó, entusiasmado ante la idea de ofrecerle la muñeca a Sherry.


    Por supuesto, ¿para qué es?


    Un cumpleaños.


    Oh ¡claro! ¿Cuántos años cumple la pequeña Sherry hoy?


    Seis.


    Los niños crecéis tan rápido. Todavía recuerdo cuando era un bebé...- le dijo la mujer mientras sus dedos hábiles envolvían la caja de plástico con un papel rosado.


    David se quedó fascinado por el meticuloso trabajo de la anciana.


    Puedes guardar tu dinero - le dijo. David protestó porque no estaba acostumbrado a tanta bondad.


    Deséale feliz cumpleaños de mi parte, ¿de acuerdo?


    Él asintió con la cabeza y salió de la tienda mientras colocaba el precioso regalo en su bolsa.


    Sería una gran sorpresa para Sherry.


    Unas semanas antes, ella había estado tan atenta a él cuando cumplió sus diez años. David pensó que nadie se había acordado de su cumpleaños cuando una cabecita rubia apareció en su habitación. Sherry había esperado a que sus padres se durmieran para traerle su regalo.


    Él se pasó la mano instintivamente por la pulsera en la que su nombre estaba grabado, seguido de una pequeña estrella.


    Ella le había traído una vela y le había cantado cumpleaños feliz con su fina voz.


    No sé hacer pasteles pero tengo esto para ti.


    Sherry le había tendido un pequeño paquete envuelto en papel de periódico y David lo abrió a rasgones. Para ocultar su emoción se salieron al balcón y observaron las estrellas en el cielo. Aquello se había convertido en su tradición, así que, cada noche, intentaban verlas para buscar formas. Y a menudo, Sherry se quedaba dormida bajo el cielo estrellado.


    Por eso ahora era él el que quería darle una sorpresa.


    Su padre bebía casi todo el tiempo. Y cuando Harvey estaba ebrio, lo insultaba o le pegaba. A menudo lo acusaba de ser la razón por la que su madre se hubo ido. Pero desde que se trasladaron con Shella, su padre lo dejaba tranquilo y David pasaba tiempo con Sherry.


    La chica rubia era pura e inocente y él quería protegerla y amarla. Ella era la única persona que le daba el deseo de regresar a casa todos los días.


    Rápidamente pasó por la pastelería y compró un trozo de pastel de chocolate para ella. Estaba plenamente convencido de que Shella se había olvidado del cumpleaños de su hija. Después de todo, esta mujer no era mejor que Harvey. Su corazón se hundió al imaginar cómo la vida también había sido difícil para la niña.


    Después, entró directamente en casa.


    El edificio de cuatro pisos en mal estado reflejaba perfectamente a sus habitantes. El ascensor estaba siempre abajo y la jaula que parecía la escalera olía a orina, vómito y humo de cigarrillo. Subió al tercer piso y se paró frente a la puerta de su casa, que tenía la pintura desconchada. Respiró hondo. Podía oír claramente los aullidos de Harvey y los gritos histéricos de Shella. Por desgracia, David ya estaba acostumbrado a ellos.


    Trató de hacer el mínimo ruido y pasar desapercibido.


    Shella se encontraba sentada en el sofá, llevaba una bata de casa y zapatillas de leopardo. Su pelo rubio estaba despeinado, su maquillaje no ocultaba su cara dañada por el alcohol y David se preguntó si era sangre lo que rezumaba de su nariz. Ella gritaba, lloraba, mientras su mirada perdida se fijaba en el padre de David, que estaba frente a ella. Sin camisa, Harvey la insultaba de todas las formas posibles. Él sostenía una botella de whisky medio vacía en una mano y un cigarrillo que se consumía en la otra.


    David no prestó atención a las palabras que se intercambiaron, era siempre la misma canción. Duras y crudas frases que sus oídos no querían oír. Cruzó el pasillo sin que ninguno de ellos tomara conciencia de su presencia y fue directamente a su dormitorio. Él cerró la puerta con llave y empujó la cómoda contra ella. Era la única manera que tenía de protegerse de ellos.


    Inmediatamente, el alboroto cesó y se aisló de la atmósfera caótica que sus padres habían creado.


    ¡Has vuelto!


    David sonrió al sentir los brazos de Sherry alrededor de su cintura y la cabeza rubia contra su espalda.


    Hola, princesa.


    Él se retiró lentamente del abrazo para ver su expresión. Con ojos brillantes de alegría, ella lo miró con ternura. David se inclinó para besar su cálida mejilla.


    Feliz cumpleaños - le susurró al oído.


    Gracias David. Ella le regaló una sonrisa que borró de un plumazo toda la miseria que había tenido que experimentar antes de ese momento.


    Era ese sentimiento de plenitud que sentía cuando estaban solos. Ella tenía el poder de calmar y tranquilizarlo y darle la esperanza de una vida mejor.


    ¿Pasaste un buen día en el colegio?


    Sí.


    Se separó de él y fue a sentarse en su cama. David notó que había colocado sus peluches y su viejo comedor.


    ¿Hay una fiesta? - preguntó, divertido.


    Sí, el señor Gentil y la señora Beso vinieron a celebrar mi cumpleaños - dijo ella, presentándole a los dos osos, uno, azul y el otro, amarillo.


    ¿Te trajeron un regalo?


    No tienen dinero. Pero me dieron un gran abrazo.


    David se dirigió a la cómoda para coger su bolso y sacar sus sorpresas.


    ¿Y qué vamos a cenar?


    De menú hay zumo de manzana y dos sándwiches de mantequilla de maní.


    Lo informó ella, con orgullo. Aunque no tenía nada de excepcional, era un gran cambio de los cereales que siempre solían comer.


    David escuchó los gritos ahogados de la pareja a través de la pared. Se habían calmado un poco y ya mismo se irían a follar. Él encendió su pequeña tele y puso el canal de dibujos animados. Luego se dirigió hacia Sherry, que jugaba con la señora Beso.


    ¡Traigo el postre!


    Los ojos azules de Sherry brillaron de emoción al ver la caja de pasteles.


    ¡Incluso tengo un regalo para ti!


    Añadió y esta vez ella se puso de pie abruptamente.


    ¡Bien! Ella comenzó a saltar y a aplaudir. David sonrió con la caja escondida a su espalda.


    ¿Qué es? ¿Cuándo lo has comprado?


    Acabo de comprarlo y lo tendrás después de la comida.


    De acuerdo - dijo ella con una sonrisa obediente.


    Sherry y él se sentaron en su cama, con el señor Gentil y la señora Beso. Comían sendos sándwiches mientras bebían zumo. Sherry a veces reía a carcajadas cuando miraba a Mickey, inconsciente de los gemidos que les llegaban a través de las paredes. David logró olvidarlos cuando fueron a comerse el pastel. Plantó una vela en el centro y la encendió delante de ella:


    Feliz cumpleaños, Sherry... Ella lo miró y reveló todos sus dientes en una sonrisa que le calentó el corazón.


    Vaya, cierra los ojos y pide un deseo. La niña cerró los ojos y sopló con todas sus fuerzas para apagar la pequeña llama.


    ¡Muchas gracias, David!


    ¿Entonces, cuál ha sido tu deseo?


    No puedo decírtelo, no se cumplirá - se negó, categórica.


    David y ella decidieron comerse el pastel en silencio.


    Desde su infancia, él nunca había sido más feliz que con ella. Sabía que nunca olvidaría estos pocos momentos en su compañía. Le dio la muñeca y Sherry se abrazó a su cuello, apretándolo con toda la fuerza de sus pequeños brazos.


    Seguidamente, quisieron mirar las estrellas por la ventana, pero esa noche, el cielo estaba oscurecido por las nubes, advertencia de mal tiempo.


    Al final se quedaron dormidos, uno contra el otro; Sherry presionaba su primera Barbie contra su pecho mientras David la rodeaba con sus brazos.


    Pero rápidamente se despertaron sobresaltados. David escuchó muy claramente el grito de una mujer seguido de un tiro. Sherry lo miró, con los ojos bien abiertos.


    Mamá... susurró.


    David sentía su corazón latir con fuerza contra su pecho. Entendió que lo que estaba pasando iba a romper el frágil equilibrio que intentaban crear ambos.


    Harvey se había vuelto loco; gritó antes de disparar varias veces contra la puerta de la habitación en la que David y Sherry estaban encerrados. Tras un alboroto alucinante, Harvey fue capaz de entrar.


    La muchacha nunca había estado tan asustada. Estaba escondida debajo de la cama y quería que David se quedara, pero en un gesto de valentía, el chico decidió enfrentarse a su padre para proteger a Sherry.


    Ella oyó sus gritos de rabia, adivinó las palizas que los dos intercambiaron y la lucha desigual que ocurría. Hizo un gran esfuerzo para guardar silencio y esperó a que todo terminara rápidamente. Pero la detonación que siguió la asustó y temió lo peor. Dejó salir sus sollozos y, temblando como una hoja, rezó para que David hubiera salido indemne. Cuando vio su mano cubierta de sangre acercarse a ella, Sherry sintió un intenso alivio. Porque para ella, David era como su hermano y había matado a Harvey. El hombre yacía en el suelo. David tuvo la intención de taparle los ojos, pero Sherry tuvo tiempo de sobra de ver el enorme agujero rojo que había aparecido en el torso desnudo del hombre. Recorrieron el pasillo y David la abrazó cuando vio el cuerpo sin vida de su madre pegado contra una pared. Luego el niño la sacó del apartamento a empujones. Muchas puertas se abrieron y sus vecinos los miraron con una curiosidad malsana. Descendieron las escaleras y ella siguió recordando el frío de esa noche estival, cuando intentaron huir para quedarse juntos.


    Ella habría dado todo por quedarse con David, pero el destino decidió lo contrario.


    La policía llegó, los interceptó y los separó.


    La niña sintió su corazón romperse cuando la separaron de los brazos de David. Él temía más por Sherry que por él mismo. Entendía mejor la situación. Aunque ellos se quisieran profundamente, no tenían ninguna relación de sangre y sabía que quizás nunca volverían a verse de nuevo.


    Gritaron sus nombres con todas sus fuerzas, lucharon contra las poderosas manos que les alejaba el uno de la otra. Pero David y Sherry no pudieron hacer nada. 


    


    *****************


    


    Sherry no tuvo la suerte de volver a verle y se encerró en sí misma. Yendo de casa de acogida en casa de acogida se sentía incompleta porque los recuerdos de David estaban grabados en su memoria. Ella incluso había intentado encontrarlo, en vano.


    Lo que ella había podido descubrir era que lo habían internado en un hogar para jóvenes difíciles y con problemas y que se había fugado a los dieciséis años. Nada más.


    Hoy, Sherry tenía veintidós años y viendo en la muchacha sana en la que se había convertido, nadie podría sospechar que sus noches estaban atestadas de pesadillas que la atormentaban en sueños. Ella había crecido, se había construido una vida equilibrada y hasta había salido con chicos, pero no había sido capaz de encontrar la alegría de vivir.


    Traumatizada por su dolorosa infancia, encontró refugio en la comida hasta aprender hacer pasteles. Ahora tenía su propia tienda y trataba de vivir de ese trabajo. Todavía le resultaba un poco difícil, pero ya tenía algunos clientes asiduos y confiaba en el boca a boca para obtener más éxito.


    Además, contaba con el apoyo de sus dos amigas, Lydia y Lana, con quienes desarrolló una gran complicidad. Sabían que Sherry odiaba celebrar su cumpleaños, pero tenían la sensación de que éste sería diferente. Por esta razón llegaron a casa de Sherry para darle una sorpresa.


    ¡Estás soltera desde hace demasiado tiempo! - exclamó Lana.


    Cuando entraron en su apartamiento, se encontraron a su amiga abrazada a una manta y en compañía de su compañera de piso, la simpática Zoey; de su tele y de un cuenco de palomitas de maíz.


    No, lo prefiero seguir siendo - replicó Sherry.


    ¡Por lo menos hasta que ese famoso cliente te invite a cenar! añadió Zoey, atrayendo la mirada curiosa de las chicas.


    ¿Qué cliente? preguntó Lydia sentándose al lado de Zoey, a la que Sherry estaba asesinando con la mirada. Lamentaba haberle contado esa confidencia.


    Parece que un hombre, grande, guapo y sexy ha ido todos los días de esta semana a comprarle pasteles. Pero me apuesto a que era solo para ver a la pastelera.


    ¡Oh! - dijo extasiada Lana.


    ¡Calmaos, chicas!


    Sherry trató de hacerlas entrar en razón, pero ahora, gracias a Zoey, querían conocer todo tipo de detalles, mientras que en realidad no había mucho que contar. Sin hablar del hecho de que el corazón de Sherry saltaba cada vez que el hombre entraba en su tienda y de que soñaba despierta con ese misterioso cliente.


    ¡Así que tenemos otra buena razón para celebrar! - exclamó Lydia.


    Sin mí, chicas, se apresuró a decir Sherry.


    Es tu cumpleaños, ¡me he comprado este vestido para la ocasión! se quejó Lydia, girando sobre sí misma para mostrarles el vestido negro ultra sexy que llevaba y que dejaba ver todos sus tatuajes. Había hecho un gran esfuerzo, ya que ella odiaba los vestidos.


    Muy bonito, tienes razón, hay que celebrar, pero sin mí - propuso Sherry.


    ¿Es tu cumpleaños? ¡Por qué no me lo has dicho! Zoey, boquiabierta, dejó el recipiente de palomitas en la mesa.


    No es importante.


    A Sherry no le gustaba esa fecha. Fue también ese día, dieciséis años antes, cuando su vida cambió de forma radical. Su madre había sido asesinada y ella había perdido a su hermano; todavía no se había recuperado de esa dolorosa separación.


    ¡Sólo tienes veintidós años! Eres muy joven y ya te ganas bien la vida. Ya es hora de que disfrutes - dijo Lana. Era una músico discreta y tímida, y a Sherry la sorprendió que se atreviera a darle ese consejo…


    ¿Es una broma? - preguntó la pastelera.


    Por favor Sherry, haz un esfuerzo. Además, no trabajas mañana - insistió Lana de pie delante de la televisión, impidiéndole ver la película.


    Sherry suspiró, Lana y ella tenían formas voluptuosas. Se hicieron amigas debido a su sobrepeso, empezaron juntas muchas dietas antes de pararlas de mutuo acuerdo. Pero desde su encuentro con Lydia, una verdadera atleta que contrastaba totalmente con ellas dos, se sentían cada vez más abiertas. Aunque se quedaran solteras.


    De todos modos, no tengo nada que ponerme - murmuró Sherry.


    ¡Error! - chilló Lydia, que tenía dos bolsas escondidas detrás de una silla. Sherry se quedó petrificada cuando sacó un vestido rojo y los zapatos a juego.


    Es nuestro regalo - le sonrió Lana.


    Pero... no teníais que comprarme nada...


    Lo siento - dijo Zoey, avergonzada ante la idea de no tener nada que ofrecerle a su agradable compañera. Pero si quieres, ¡puedo hacer tortitas!


    Por qué no - exclamó Lydia, tenemos un tiempo antes de salir. Y los probaremos después de que nuestra Sherry haya puesto su nuevo vestido de noche.


    Ella gimió con fuerza.


    ¡No podéis obligarme!


    Pero sus amigas insistieron tanto que no tuvo opción. Después devoraron las tortitas de cumpleaños, le propusieron a Zoey ir con ellas, pero ella se excusó con una migraña repentina para quedarse en casa. ¡Qué suerte! Resignada, Sherry siguió a sus dos amigas.


    Por su lado, David ya no tenía nada que ver con el chiquillo flaco que había sido. Después de matar a su padre, lo mandaron a un hogar para delincuentes, una especie de prisión para menores. Aunque actuó en defensa propia, con su mal temperamento y sus intentos de fugas lo metieron con los adolescentes perturbados. Pero no fue el hecho de haber cometido un parricidio lo que le preocupaba, sino haber perdido a la única persona que realmente quería: Sherry.


    Esa falta de amor lo había endurecido. Se había forjado una reputación de tío duro. A los dieciséis años, huyó de casa para buscar a Sherry. Quería verla para saber si estaba bien. De ella, solo le quedaba una foto y un oso de peluche azul que siempre lo acompañaba. Incluso después de tantos años, los atesoraba más que a nada; fueron los testigos de su pasado.


    Pero hasta ahora todas sus investigaciones no habían tenido éxito. Lo que él sabía era que Sherry se crió en numerosas casas de acogida hasta su mayoría de edad. Fue a esa edad cuando David se alistó al ejército. Su fuerza y su coraje fue esencial en las batallas que había llevado a cabo. Pero en realidad, fue la esperanza de ver de nuevo a Sherry lo que lo había llevado a sobrevivir. Pocas mujeres marcaron su vida, tuvo algunas aventuras de una noche, pero sus conquistas eran sólo rubias con ojos azules y la razón de esa elección era indudable.


    Sabía que esa obsesión era enfermiza, pero no podía evitar buscarla en esas desconocidas.


    Exsoldado de élite, ahora trabajaba en una organización para la protección de personas importantes y fue completamente por azar cuando encontró el rastro de Sherry. Una vez el caso en el que él y sus colegas habían estado trabajando dio por finalizado, lo dejó todo para dedicarse enteramente a ella. Iba a retomar el contacto con Sherry.


    Cómodamente instalado en su SUV, David observaba detenidamente el edificio en el que ella vivía. Sabía el aspecto que tenía ahora. La niña de seis años se había convertido en una mujer de impresionante belleza.


    Sintió un deseo intenso desde el momento en que puso los ojos sobre ella. Y desde entonces, su entusiasmo no había dejado de crecer. Su pelo rubio era liso y sedoso, el azul de sus ojos era aún más profundo. Era una mujer entrada en carnes, con curvas muy tentadoras. Y estaba orgulloso de lo que había logrado. En pocos días, él había aprendido muchos detalles de su vida. Tenía una pastelería y David estaba dispuesto a degustar cada una de sus delicias.


    De hecho, había visitado su tienda bastante a menudo esos días. Intrigado por el nombre que le había dado, «La estrellada», se preguntó si se refería a su infancia. Entendió que Sherry recordaba el breve tiempo que había pasado con él. Sin embargo, él temía esos mismos recuerdos. ¿Y si le veía como un monstruo? 


    Por lo tanto, fue a «La estrellada» todos los días de la semana, para verla, y trató de hacer contacto con sus ojos o de hablar con ella. En vano. Ella se obstinaba a decirle simplemente «hola» y «adiós», a responderle educadamente sus preguntas y a devolverle su cambio. Tenía que admitir que para él también era difícil. No podía presentarse y decir: «¡Hola! Soy yo, David, ¿te recuerdas? Maté a mi padre ante tus ojos cuando tenías seis años».


    Finalmente, esa noche era su cumpleaños y se preguntaba si tendría el coraje de ir a verla, pero entonces fue ella la que salió. ¡Dios! David sufrió una tortura indecible. El rojo le iba maravillosamente bien.


    Sus amigas y ella parecían contentas y entraron en un coche azul. David comenzó a seguirlas a la vez que reflexionababa sobre cómo iba a establecer el contacto con ella. Dieciséis años eran mucho tiempo, tal vez ella no lo recordaba. Tal vez ella no quería verlo. Después de todo, la última imagen que tenía de él era el de un asesino... Suspiró. Ella lo había visto de adulto pero parecía muy incómoda en su presencia, ¿cómo sería esa noche? ¿Además, cómo podría tranquilizarse sabiendo que iban a un club nocturno? Seguramente querrían salir a seducir al personal… No podría aguantarlo.


     **********


    Sherry, por su parte, quería quedarse en el coche.


    ¡Podemos volver a casa, creo que he comido demasiadas tortitas!


    No te inquietes, ¡vamos a divertirnos! le dijo Lydia con entusiasmo antes de ponerse un poco gloss en los labios.


    He reservado una mesa para nosotras - añadió Lana.


    Sherry cerró los ojos. Ella ya había vivido esa experiencia donde todas las chicas estaban invitadas excepto ella, que estaba condenada a permanecer sentada en su silla mientras veía a las parejas bailar.


    Pero curiosamente enfundada en su vestido y zapatos rojos esperaba tener la oportunidad de llenar ese vacío en su corazón que aumentaba en esa fecha.


    Su mesa estaba protegida por una pantalla que les daba un poco de intimidad. La música era buena, y los Margaritas que habían pedido, sabrosos. Sherry se sorprendió al saberse disfrutando de la noche. Sus amigas se quedaron con ella, declinaron las invitaciones de unos chicos y bailaron juntas. Bueno, bailar era una forma bonita de decir que trataba de moverse al ritmo de la música latina que ponía el DJ.


    En definitiva, se estaba divirtiendo.


    Un hombre muy guapo se les acercó. Sherry lo miró con ojos llenos de esperanza. Era grandote y tenía una sonrisa sexy. Ella se preparó mentalmente y le sonrió.


    Pero no le prestó atención a ella, sino que se pegó detrás de Lydia. Lana no tardó en encontrar a una pareja bastante atractiva y Sherry finalmente se vio bailando sola en medio de una multitud de gente delgada, alta y hermosa. La cabeza comenzó a darle vueltas y decidió abandonar la pista. Quería encontrar refugio en su mesa pero descubrió que un hombre ya estaba sentado allí. El charlatán.


    Oh... Lo siento - dijo, dispuesta a dar marcha atrás.


    No, siéntate.


    Sherry se volvió, sorprendida ante la orden, y estudió más en detalle al hombre que se puso de pie de forma abrupta.


    Ella lo reconoció. Era el hombre seductor que había ido durante toda la semana a comprar pasteles.


    Era gigantesco. No se había sentido tan pequeña desde... que tenía seis años y se había abrazado a David. Se le encogió el corazón. El hombre la miraba con unos ojos negros enormes. Tenía una constitución para él menos impresionante, y Sherry vaciló.


    Se había sentido obnubilada por él cuando entraba en su tienda, que parecía reducir en tamaño con su presencia.


    Quería simplemente sentarme un momento. Hay otras dos sillas - continuó mientras colocaba una frente a él.


    Sherry asintió y se sentó sin decir una palabra. Ella ignoraba si todavía tenía el control de su voz.


    ¿Te lo estás pasando bien esta noche? - le preguntó, tratando de romper el silencio entre ellos.


    Ella asintió con la cabeza.


    ¿Vienes por aquí a menudo? - gritó esta vez, la música era aún más fuerte.


    No - dijo. Gracias a Dios, Sherry logró hablar. Vine con dos amigas - explicó.


    ¿Para celebrar una ocasión especial?


    Ella no respondió para tratar de evitar ese tema.


    ¿Un cumpleaños? - conjeturó.


    Sí - admitió Sherry.


    ¿El tuyo?


    Sherry se lo quedó mirando y prefirió evitar el tema.


    ¿Y tú sueles venir por aquí?


    Él le sonrió y le mostró sus dientes blancos y perfectos.


    No.


    ¿Has venido con amigos? - le preguntó Sherry, intrigada por su mirada.


    No me tomes por loco, pero solo quería bailar contigo.


    Ella rompió a reír; no se lo tomó en serio. David apreció su risa y se emocionó al verla completamente descansada e increíblemente hermosa.


    Estás loco - concluyó ella cuando se calmó . ¡Qué técnica de seducción tan pasada de moda!


    ¿Sigue funcionando?


    ¡Oh, no! Al contrario, ¡me asusta un poco! - gritó para que pudiera oírla.


    Sus anchos hombros se hundieron de la decepción


    ¿Por qué te asusta? No tienes nada que temer conmigo.


    Bueno…. Lo dudo, has venido a «La estrellada» todas los días de esta semana y casualmente te encuentro esta noche aquí, en mi mesa. Pareces un acosador o algo así. Además, tienes una gran cola de mujeres suntuosas que se mueren por bailar contigo, así que no hay necesidad de perder el tiempo conmigo.


    Baila conmigo.


    No, lo siento. Ya bailé bastante por esta noche.


    ¿Estás segura?


    Sherry se sintió incómoda bajo su mirada sombría. Se vieron obligados a gritar para que se entendieran. Además, no quería continuar con ese juego estúpido. ¿Por qué un chico como él posaría su mirada en una chica como ella?


    Ella echó un vistazo hacia la pista y se dio cuenta de que sus amigas seguían divertiéndose sin percatarse de su ausencia. Ella cogió su teléfono y le envió un mensaje de texto a cada una diciéndoles que regresaba a casa y que cogería un taxi.


    ¿Qué haces? - preguntó el desconocido.


    Me voy. Él se puso en pie con brusquedad y ella lo miró con estupefacción.


    En ese caso, yo te acerco.


    No, voy a llamar a un taxi.


    Es demasiado peligroso.


    Lo peligroso es seguir ciegamente a un hombre que no conozco - dijo mirándolo fijamente a los ojos.


    No soy un extraño para ti - insistió el hombre.


    Por favor, que vengas a mi pastelería y me compres pasteles no te convierte en amigo mío.


    Sherry, tú me conoces. La agarró de la muñeca para obligarla a enfrentársele.


    ¡Madre de Dios! Ella empezó a sentir mucho recelo. ¿Estaba enfermo o qué? Quizás fuera un pervertido sexual.


    Instintivamente, ella le dio un puñetazo en los huevos. Su mano lo hizo sufrir, pero al menos lo debilitó. Puso pies en polvorosa e intentó abrirse camino entre la multitud de personas bailando. Con el pánico le fue muy difícil avanzar a través del gentío. Y el miedo a ser atrapada por ese chiflado fue fatal para ella ya que cayó en su propia trampa. Dos poderosos brazos la rodearon. Aunque chillara, nadie le prestaría atención, así que intentó luchar contra él.


    Él se colgó de su cuerpo; Sherry lo sentía demasiado grande y fuerte contra su espalda. Una voz grave y sensual susurró a su oído:


    Sherry, no tengas miedo. Soy yo, David.


    Al oír esas palabras, ella casi se desmayó. Una viva emoción recorrió su cuerpo. Ella solo conocía a un David, y nunca se habría imaginado que pudiera ser ese hombre. Sherry se dirigió a él con dificultad, con un nudo en la garganta.


    ¿David?


    Las lágrimas empañaban sus ojos azules y le impedían distinguir bien sus rasgos, pero sus manos ya habían cercado su rostro. ¡Tenía que reconocerlo cuanto antes! Era tan evidente ahora, su forma de mirarla, de hablar con ella, como si estuviera tratando de hacerle entender algo…


    ¡Dios mío!


    Él la atrajo hacia sus brazos y esa vez ella lo dejó hacer. Una intensa sensación de bienestar se apoderó de ella. Como si hubiera encontrado por fin su lugar.


    Nada más tenía importancia para ella. Incluso tenía la impresión de que hasta la música ensordecedora había desaparecido del local. Aparte de David y ella, nada existía en ese momento.


    Vámonos a otro lugar - ofreció.


    Ella asintió y lo siguió, todavía en estado de shock.


    Habían acordado seguir en cuanto llegaran. David apretaba firmemente su mano. Era como antes. Su mano seguía siendo tan pequeña en comparación a la de él. En silencio, la llevó hasta su coche, un SUV negro aparcado no muy lejos de la discoteca. Abrió la puerta y se apresuró a ayudarla a subir.


    Ya instalados dentro, por fin podrían hablar un poco.


    ¿Cómo me encontraste? - le preguntó ella acariciándole con ternura la mejilla. David disfrutó de su contacto, tan suave y cariñoso, antes de agarrar su mano para depositar un suave beso en ella.


    Te busqué tanto que terminé por encontrarte por casualidad.


    Ella dejó escapar una pequeña risa.


    Yo también te busqué, pero fue muy difícil.


    Él sonrió y luego ambos se echaron a reír. David tenía la impresión de que había pasado una eternidad desde la última vez que se había reído tanto.


    Todo lo que importa es que ahora estamos juntos - concluyó.


    Sherry lo observó con atención.


    Me cuesta concienciarme de que eres tú, aquí a mi lado. ¡Ay, que idiota he sido! ¿Te hiciste daño cuando te golpeé?


    David le sonrió, ella bien habría podido dejarlo estéril. Pero al final solo había logrado excitarlo más.


    La había observado bailar; su cuerpo voluptuoso lo había hipnotizado. La deseaba tanto que hasta le dolía. Se controló y se pasó los dedos por su precioso pelo rubio.


    Estoy bien - musitó.


    Disculpa.


    No te preocupes, entiendo tu reacción. Me tranquiliza saber que eres capaz de defenderte.


    Se quedaron un momento en silencio. David resistía como podía la tentación de besarla con fervor, pero entonces ella farfulló:


    Ahora eres todo un hombre...Ella parecíió querer añadir algo más y cometió el error de morderse el labio. El sexo de David se endureció aún más.


    Bueno y tú te has convertido en toda una mujer - afirmó con voz ronca. Luego se aclaró la garganta, avergonzado.


    Un nuevo silencio se instaló entre ellos hasta que ella lo rompió.


    No sé nada de ti, cuéntame lo que te pasó después de esa maldita noche.


    Él suspiró. No hacía falta insistir en la desesperación que sintió cuando lo separaron de ella.


    Estuve en una especie de prisión para delincuentes juveniles. Después huí de aquel lugar sórdido y me encontré en la calle. Lo he pasado muy mal.


    Explícame mejor.


    Viví de actos ilegales: robé, vendí drogas y las consumí.


    Oh... lo siento… - lamentó ella acariciándole la mejilla con ternura.


    Pero me di cuenta de que era un error. No quería ser como mi padre y me imaginé tu decepción si me veías así. Quería encontrarte, Sherry. Gracias a ti, pude volver al camino correcto.


    Ella lo miró detenidamente y David sintió su excitación crecer, así que prefirió cambiar de tema.


    Fui al ejército. Tienes un exsoldado de élite frente a ti.


    La cara de Sherry se iluminó.


    ¡Guau! Estoy impresionada.


    Él se sorprendió de la ola de satisfacción que lo invadió a causa de su admiración.


    Me imagino que ya tienes a alguien en tu vida - farfulló Sherry con timidez.


    Él la miró con cierta satisfacción al descubrir la tristeza que se escondía detrás de esa pregunta. Esa tristeza le dio esperanza. ¿Tal vez también se había sentido atraída por él?


    Ni de lejos, estoy soltero. ¿Y tú?


    Yo también - le indicó con un deje de alivio.


    Buscó otra cosa que decir y luego lo miró con una sonrisa pícara y preguntó:


    ¿Tienes tatuajes?


    Sí, unos cuantos.


    Su boca formó una «o» perfecta y su erección le recordó su presencia.


    ¿Y tú? - preguntó él mientras buscaba el más leve trazo de tinta sobre las partes visibles de su anatomía.


    Ella le regaló una sonrisa juguetona.


    Sí, uno. Fue mi amiga Lydia la que me convenció para hacérmelo.


    Esa admisión hizo que David gruñera de frustración. Iba a preguntarle dónde, pero ella lo interrumpió al instante.


    Y… ¿qué haces ahora?


    Trabajo para particulares.


    ¿Eres guardaespaldas?


    Sí, se puede decir que sí.


    Ella pareció querer saber más, pero ella se encogió de hombros y exclamó:


    ¡Vaya! ¡Eres increíble! Los años han pasado muy rápido; hemos perdido tanto tiempo. No pasó un día que no pensara en ti. Te echaba tanto de menos.


    David asintió, emocionado por su confesión, y no supo cómo reaccionar sin cruzar los límites. Entonces arrancó el coche.


    Sherry, háblame de tu vida.


    Ella no le preguntó adónde la llevaba y le explicó todo lo que le había pasado durante esos dieciséis años. Aunque David sabía a grandes rasgos lo que había hecho, adoraba escucharla hablar. Su voz era suave y acogedora. Ya no tenía la voz aguda de una niña sino la de una mujer hecha y derecha.


    Me siento orgulloso de ti. A pesar de la infancia difícil que pasaste, llegaste a conseguir todo esto.


    Lo hicimos ambos. Me alegra saber que no hemos repetido el mismo esquema de nuestros padres.


    Enseguida se detuvo frente a su hotel y él salió del coche.


    ¿Aquí es donde te quedas? - preguntó mientras miraba por el parabrisas.


    Sí.


    Soy tonta, tendría que haberte pedido que me llevaras a casa.


    Yo quería traerte aquí. Después te llevo a tu apartamento.


    Ella asintió con la cabeza y él añadió, con impaciencia:


    Tengo que enseñarte algo.


    Con confianza, lo siguió. Se cogieron de la mano, como cuando eran niños y tuvieron que salir juntos. Pero ese gesto tenía un sentido diferente hoy. Eran adultos. Un hombre y una mujer.


    David abrió la puerta y la dejó pasar.


    No está mal - dijo ella posando un momento la mirada sobre la cama. Una cama enorme en la que él había soñado con ella.


    David la dejó un segundo y fue a coger el oso de peluche. Le sonrió a aquel fiel compañero de viaje y se lo dio a Sherry.


    Feliz cumpleaños, princesa.


    Le encantaba ver cómo su rostro se iluminaba con una sonrisa, como cuando solo era una niña de apenas seis años.


    ¡Señor Gentil!


    Sherry lo agarró y saltó a sus brazos. David la rodeó y la apretó fuerte contra él.


    David... Si supieras cuánto te he echado de menos.


    Se dio cuenta rápidamente de que estaba llorando. Sus propias lágrimas también comenzaron a hacer aparición, pero se controló.


    Lo sé, Sherry. Yo también te he echado mucho de menos. Y no hay palabras para expresar lo feliz que me ha hecho encontrarte después de tanto tiempo. La semana pasada quería decírtelo, pero temía que pudieras rechazarme.


    David la apretó firmemente contra él, resuelto a no dejarla ir nunca más.


    Cuando sus sollozos se detuvieron, Sherry se dio cuenta de lo bien que se sentía. David era tan grande, tan fuerte, tan poderoso. Se creyó protegida y sintió... algo duro contra su vientre.


    Su corazón comenzó a latir más rápido.


    ¿Era posible? ¿Se sentía atraído por ella?


    Recordó lo que le había dicho en la discoteca; había intentado seducirla desde que entró el lunes en su tienda. Recorrió su cuerpo de arriba abajo con su mirada, haciéndola temblar de deseo.


    Se separó de él y lo miró conmocionada.


    David... eres... Ella inspiró profundamente y se lanzó a los tiburones. ¿Me quieres? Es decir, ¿me deseas?


    Él se la quedó mirando fijamente y su expresión se tornó seria, casi arrogante.


    ¿Sí, es obvio, no? Llevo toda la semana pensando en estar a solas contigo para darte un beso, para acariciarte... La palabra deseo es demasiado débil para expresarte exactamente lo que quiero hacer contigo.


    Ella se alejó y le dio la espalda, avergonzada.


    Pero... Acabamos de reencontrarnos y...


    No estoy proponiendo que hagamos el amor esta noche, Sherry. Aunque me gusta la idea. Se acercó a ella sonriendo y le acarició los brazos. Curiosamente, ese sencillo y amable gesto iba lleno de significado, y ella vibró.


    Es que... Nunca lo había pensado posible. He imaginado tantas veces cómo sería encontrarte de nuevo, pero nunca se me había pasado por la cabeza esa posibilidad.


    ¿Quieres hablar del hecho de que me siento sexualmente atraído por ti?


    Sí... ¡eres tan soberbio, tan sexy! ¡Mira todos estos músculos! Si lo hubiera sabido, ¡me habría puesto a dieta!


    Él frunció el ceño.


    ¿De qué estás hablando?


    ¡Mírame! Estoy… gorda.


    Para mí estás perfecta. Tienes un cuerpo suave y sensual, con el que llevo soñando toda la semana. Sherry, ¡eres hermosa! ¡Una mujer muy atractiva! Con este vestido... ¡Me haces perder la cabeza! Tengo... Creo que nunca he deseado a nadie como te deseo a ti.


    Cállate, no me creo lo que estás diciendo - dijo ella, negándose a entender sus palabras.


    No. Quiero que sepas que a partir del momento en que vi tu foto, deseé abrazarte, sentí... No sé cómo explicártelo...


    David se pasó los largos dedos por el pelo castaño decidido a explicarle todo desde el principio. Le señaló la cama para que se sentara; su discurso iba a ser un poco largo.


    No sé cómo empezar… Bueno… desde la adolescencia, sólo salí con rubias con ojos azules. Me pareció poco saludable, porque intentaba buscarte en ellas. Se suponía que debía considerarte como mi hermana pequeña. Pero nunca lo hice. Siempre fuiste importante para mí, pero no por razones fraternales. Entiendo que esta idea te repugne. Ya sabes que maté a mi padre. Además, como puedes imaginar, nunca dejé esa parte de mí atrás. Tuve que eliminar a hombres cuando estuve en el ejército. Y si fuera necesario, lo volvería a hacer. Aunque todos mis actos fueran justificables, intuyo el horror que puedes estar sintiendo hacia mí. Si me dices que tienes miedo, que no quieres tener esa clase de relación conmigo, lo entenderé y respetaré tu decisión. Si necesitas tiempo para reflexionar, no hay problema; te llevaré a tu apartamiento y me marcharé. Pero que me digas que no puedes estar conmigo porque tengas un poco de sobrepeso… no lo concibo. ¡Es absurdo!


    Por favor, no tienes por qué decir todas esas cosas amables. ¡Y te prohíbo decir esas tonterías! No eres un pervertido. Yo creo que... Tus sentimientos no están claros. Represento el lado bueno de tu vida. Y está claro que exageras mi papel en ella. Piensas que soy… Tu luz en la oscuridad. ¿Es eso?


    Si. Así es.


    Ella asintió y continuó.


    Eso no tiene nada que ver con follar o con mantener una relación seria conmigo. Saliste con rubias de ojos azules... ¿Y qué? Puede ser tu tipo ideal de chica. No significa que estés obsesionado conmigo.


    Él meneó la cabeza.


    Te confirmo que estoy completamente obsesionado contigo. Sherry, desde la infancia quise protegerte. Me acuerdo muy bien del momento en que te encontré. Eras una cosita triste y no dejabas de abrazar con desesperación a tu oso de peluche. Intenté darte todo el amor y afección que necesitabas. Deseé ser tu madre, tu padre, tu hermano, tu amigo… Quise ser tantas cosas que fallé sin remedio. Pero ahora que estas aquí, frente a mí, esta aspiración de darte amor sigue creciendo en mi corazón. Quiero protegerte y lamento no haber podido actuar antes.


    ¡No me fallaste! Si no me hubieras ocultado debajo de la cama para luchar tan valientemente contra tu padre, quizás ambos estaríamos muertos.


    Pero si hubiese corrido más rápido o tal vez hubiésemos salido por otra puerta, no nos habrían separado.


    Estupideces. ¡Éramos niños! Y tú eras muy valiente para tener diez años.


    Ella se había levantado. Se aproximó a él y David no se movió mientras ella le acariciaba la mejilla y tomaba su rostro entre sus dos manos. Lo obligó a mirarla a los ojos.


    Lo que pasó no fue culpa tuya. Es la vida... Míranos ahora, dieciséis años después de aquellos acontecimientos y estamos bien.


    Él sonrió.


    Sí, y te deseo con locura.


    Ella bajó la mano de inmediato y su expresión se tornó seria.


    No es una atracción de verdad.


    David plantó una mano llena de posesión en la zona lumbar de Sherry y la pegó contra él. Le dio un leve golpe en los riñones y pasó una pierna entre las suyas para atraerla más aún a él.


    No te atrevas a decir que esto no es real.


    Ella abrió la boca pero no pudo contradecirlo, así que, guiado por su instinto, David se inclinó hacia ella para besarla ferozmente en sus labios carnosos. Ella suspiró y él se pegó más a ella. Se tomó su tiempo para mover su lengua sobre los labios suaves y cálidos de Sherry antes de entrar en el calor de su boca.


    Nunca se había sentido tan a gusto. Tuvo la dicha de notar que Sherry, lejos de repelerle, lo agarró del cuello de la camisa para darle un mejor acceso a su boca. Por otra parte, sintió de golpe que ella también se lanzaba a explorar cuidadosamente su boca. Se sintió desfallecer y empezó a acariciar el cuerpo exuberante de Sherry con manos temblorosas.


    Quería venerarla. Él siempre la había amado. De maneras diferentes, pero a la vez, idénticas. Ese descubrimiento lo hizo sentir estupendamente. Con el paso de los años, ella se había transformado en una mujer fatal. Su piel sedosa le atrofiaba los sentidos. Si continuaba, no podría parar. Pero, ¿cómo encontrar la fuerza suficiente para detenerse cuando Sherry lo abrazaba con tanta sensualidad?. Aceptó todas sus caricias y se arqueó para pedirle más.


    Sherry... - murmuró para tratar de decirle que era preferible frenar sus deseos, pero no pudo llegar a formular su pensamiento completo. Basculó en la cama a la vez que ella se sentaba a horcajadas sobre él. Como si se diera cuenta de lo que estaba haciendo, Sherry separó su boca hinchada de la de David y lo miró, sin aliento.


    David...


    Él cerró brevemente los ojos. El solo sonido de su voz le provocaba un inmenso placer.


    ¿Crees que deberíamos?


    ¿Me lo preguntas a mí? - contestó, cogiéndola de sus manitas para besarlas.


    No deberíamos…


    Si encuentras una buena razón por la que debamos detenernos, te escucho.


    Hubo un silencio durante el cual David aprovechó para lamer un dedo de Sherry. Ella lo miró con ojos oscurecidos por el deseo. Él atacó otro dedo y observó cómo su lengua acariciaba la delicada carne de Sherry.


    ¿Entonces?


    Chupó otro dedo y ella tuvo dificultad para tragar.


    ¿Cómo quieres que piense si haces eso?


    Entonces, ¿no encuentras objeción alguna?


    Yo... Sé que está mal.


    ¿Estás segura? Si quieres mi opinión, nunca he sentido nada tan bueno ¿y tú?


    Lo lamentaremos después - suspiró perdida entre sus conflictivos sentimientos.


    Lo que lamento es no haber sido el primero en besarte. En verte desnuda y ofreciéndote sin pudor. Lamento no haberte iniciado en el placer del amor.


    Ella sacudió la cabeza y David detuvo su exploración, pensando que ya no quería seguir. Pero ella pegó su frente contra la suya.


    Nunca es demasiado tarde.


    Sherry no estaba segura de que esa fuera la mejor solución. Pero allí estaban, en aquella habitación de hotel y ya no eran ningunos niños. Además, David la deseaba realmente. Tal vez no por la misma razón que ella, pero a Sherry le daba igual. Por fin el vacío de su corazón había desaparecido y pensó que sería un error rechazarlo. Amaba a David. Ella creyó amarlo como a un hermano, pero en realidad, fue mucho más fuerte que eso. Él había sido su mitad, su alma gemela desde el principio.


    Ella lo besó tiernamente mientras comenzaba a acariciarlo otra vez. Ella dejó a un lado su temor y aprehensión. Si él la quería, la tendría. Deseaba ofrecerle su cuerpo y alma. Lo quería tanto...


    David le dio fantásticos besos. Con una mezcla de pasión y ternura, la hizo temblar de pies a cabeza. Dirigió su boca a la extensión de su cuello e insistió en su escote; ella gruñó literalmente de placer. Le dolían los pezones del roce contra la tela de su vestido. Él acunó sus senos y manoseó su carne. Ella se pegó contra él y los dedos de David pudieron abrir el cierre de su ropa con mayor facilidad. Se separó de Sherry lo justo para que le diera tiempo a quitarse el vestido. Con los ojos llenos de deseo, él admiró su desnudez como si de una diosa se tratara.


    Este es el mejor espectáculo al que he tenido la suerte de asistir hasta ahora - gimió.


    Sherry quería decirle que verlo sentado en esa cama, completamente a su merced era igual de espectacular. Pero no pudo hablar.


    Ella quería quitarse la ropa interior pero David se lo impidió.


    Espera, déjame hacer a mí...


    Sherry tragó con dificultad, intimidada. Habría querido conservar el control. Se sentía incómoda con su cuerpo. Pero tenía confianza con él y cedió a su petición.


    Siempre fuiste tan obediente - murmuró, quitándose rápidamente la camisa.


    La tumbó en la cama mientras tiraba los pantalones a un lado de la habitación y se bajaba los bóxer. Se encontró desnudo frente a ella, que todavía seguía con el sujetador y las bragas puestos. Se dio cuenta de que los brillantes ojos azules de Sherry observaban su cuerpo de adonis con timidez y maravilla, entonces él le pidió que se acercase con un gesto de la mano.


    Hirviendo a fuego lento, Sherry acarició los tatuajes que cubrían el pecho y el brazo derecho de David. Ella sonrió y delineó con las puntas de sus dedos los diseños. El corazón de David latía fuerte en sus oídos. Tuvo que reprimir el deseo de tocarla, así que se centró en saborear su exploración.


    Estrellas... - dijo ella al ver los dibujos en su piel.


    ¿Te recuerdas de lo mucho que nos gustaban?


    Ella asintió con la cabeza y una sonrisa en los labios.


    Claro, es la razón por la que llamé mi pastelería así. ¿Y ese qué significa? - preguntó al tocar las palabras en hebreo inscritas en su antebrazo.


    Es una oración para proteger a la persona más importante en el mundo para mí. Tú.


    Ella de pronto lo miró con los ojos anegados en lágrimas y cubiertos con un velo de deseo.


    David se la comió con la vista antes de besarla con cariño. Se desgajó para desabrocharle el sujetador y sintió un placer perverso al quitárselo. Se sorprendió al descubrir la pequeña estrella que tenía tatuada justo encima de su pezón derecho, otra prueba de que los momentos que compartieron fueron importantes tanto para ella como para él.


    David le apartó su largo pelo rubio de los hombros antes de glorificar sus pechos desnudos. Sus manos juguetearon con los botones rosados y endurecidos de sus senos, al mismo tiempo que su boca devoraba su pecho e insistía en su tatuaje. Sherry se arqueó para disfrutar mejor de las sensaciones que le provocaba y se atrevió a acariciarlo con más audacia.


    David emitió un gruñido ahogado cuando sintió que los dedos de su mano enrollarse alrededor de su rígido sexo. Movió inconscientemente las caderas en su dirección para animarla. Misión cumplida, porque Sherry cogió más confianza en sí misma y se volvió más atrevida. Movía los dedos de arriba hacia abajo en un ritmo lento, tierno y sensual.


    Sherry, me vas a matar - susurró.


    Él bajó sus dos manos hasta las nalgas redondas de Sherry a la vez que atrapaba un pezón con los dientes, gesto que provocó gritos de placer por parte de Sherry. David entró bajo la delgada tela de sus bragas; la última barrera que aún los separaba. Él acarició su carne suave y húmeda y concluyó que ya estaba lo bastante preparada para pasar a mayores. Ella lo ayudó con las bragas hasta que ambos quedaron pegados el uno junto al otro. Sus cuerpos se mezclaron, piel con piel, antes de formar un todo. Cara a cara, compartieron miradas en pleno clímax de placer, cúspide a la que llegaron juntos. Creían haber vivido los mejores momentos de su vida juntos, pero ahora se daban cuenta de que nada más lejos de la verdad.


    Esos minutos compartidos ahora valían los dieciséis años de ausencia, de lucha y de dificultades que habían sufrido. Juntos, llenaron el vacío que se formaba en su interior cuando estaban lejos el uno del otro.


    David se movió hacia adelante y hacia atrás; suavemente primero, ya que trataba de hacer durar ese mágico momento lo máximo posible. Pero Sherry no lo ayudó. Ella meneó las caderas y provocó una fricción de sensualidad inconmensurable. Él terminó dejándose ir y martilleó, una y otra vez, a un ritmo desenfrenado como si lo hubiera poseído el mismísimo demonio de la lujuria. Sherry gozó como nunca. Gritó su nombre y él se aferró a los barrotes de la cama antes de estallar en su interior.


    ¡Fue la primera vez que disfrutó sin condón!


    David miró a Sherry, que aún tenía los ojos cerrados y la boca entreabierta, y su miedo se evaporó al instante. Si se quedaba embarazada, no habría problema ninguno.


    De hecho, él quería que así fuera porque tenía muchas ganas de vincularse a ella de la manera más hermosa posible entre un hombre y una mujer. Con un bebé, una mezcla de él y de ella... Podrían tener su propia familia. Nunca más experimentarían la soledad después de entonces.


    David le volvió a dar un beso en la frente, en las mejillas, en la nariz.


    Te quiero - confesó, sonriente.


    Yo también. Te quiero.


    


    Esas dos palabras tuvieron un impacto inimaginable en sus vidas. Olvidaron todos los problemas y las dudas. Lo único que les importaba era el amor que se profesaban. Y a él, la promesa de un futuro juntos y felices.
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